
La muerte de la res sitúa al torero
ante un inevitable juicio particu-
lar. La Maestranza no consideró
que el momento justificara uno de

sus legendarios silencios. Muy al contra-
rio, los tendidos rebobinaban embelesa-
dos la faena mientras reclamaban con in-
sistencia otra oreja. Antonio –qué nombre
más torero- disimulaba su emoción recu-
rriendo, con el pie en el estribo, al litúrgi-
co sorbo de agua, atento a que alguna fur-
tiva lágrima no acabara en el vaso. Cómo
era posible que algo tan bonito pudiera aca-
barse... El alguacil aguardaba con las ore-
jas y unos nada altruistas cargadores cali-

braban el modo más expeditivo de servir-
le de trono.

Antonio, sevillano de Guadalcanal a cuya
biblioteca da nombre, catedrático en Grana-
da donde dirigió el Colegio Mayor Albayzín,
que le concedería años después la Beca de Ho-
nor, ha puesto fin a su tarea. A otro Antonio
–Bienvenida, que sería del Opus Dei algo más
tarde- le oí comentar, de tertulia en el Cole-
gio Mayor de San Bartolomé y Santiago, que
cuando uno se hace con el toro sueña con que
aquello no se acabe nunca. San Josemaría, que
se lo oyó decir en el jerezano Pozoalbero, no
dejó de aplicarlo al trato con Dios en uno de
los coloquios públicos que allí mantuviera
hace ya casi treinta años.

Atrás, demostrando que en este caso es el
torero el que sabe latín, han quedado las ve-
rónicas de “la Actualidad Española”, el galleo
de “Nuestro Tiempo” e incluso el insólito par
de banderillas a algún que otro falangista con-
verso profesional del no. Vinieron luego las
tandas de naturales hondos del diario “Ma-
drid”, pasándose una y otra vez a la fiera por
faja, y los molinetes enlazados en “Nueva Re-
vista”, abordando las cuestiones siempre de

frente, gracias a su dominio de la circunstan-
cia cultural y política, para acabar con el se-
reno volapié al arrostrar la hora de la verdad.

No solo su, por tantos motivos, entraña-
ble amigo Miguel Ángel aludió a su vincula-
ción al Opus Dei. Pocas crónicas dejaron de
hacerlo y sin embargo ninguna planteaba la
pregunta del millón: ¿fue bético o sevillista?
Se ve que consideraba aquel dato más rele-
vante, considerándolo motor de su incansa-
ble actividad, con la conciencia de que él lo
agradecería como un piropo, satisfecho de de-
jar una vez más en ridículo la arcaica carica-
tura: el franquismo lo distinguió convirtién-
dolo en una de sus víctimas más sonadas (sin
ahorrarse el fragor de la dinamita); asiduo a
Estoril, en el Pardo ni estaba ni se le espera-
ba; su humanismo no rimaba con tecnocra-
cias; nada rígido en sus planteamientos, sa-
boreaba con fruición la amistad con los dis-
crepantes; cristiano viejo, se mostró siempre
poco proclive a ambientes clericales... Su fae-
na fue solo un modo más de santificar lo or-
dinario, entre tantos otros imaginables.

El madrileño Colegio Mayor Castilla se
convirtió en palco de autoridades. No falta-
ron Sus Majestades para rubricar (la Reina in-
cluso, taurina por un día...) su aprecio por la
faena, constatando que en efecto se había ga-
nado el marquesado.

El diestro sabe que abrir la puerta grande
es como eternizar virtualmente una tarde de
ensueño. Para Antonio Fontán esa eternidad
ya se ha hecho real; se abrió en efecto la Puer-
ta Grande, pero no para que por ella salie-
ra sino para facilitarle la entrada, mientras
aún se oía como fondo un eco unánime:
¡torero!

Divertimentos

LOURDES PÉREZ

No hay mejor excusa
para actuar o dejar de
hacerlo que el

resultado de una
encuesta

L as encuestas sobre opiniones políti-
cas rara vez sorprenden. Se supone,
de hecho, que su principal valor es
que anticipan tendencias, aquello

que se intuye diseccionando la realidad. Una
encuesta jamás garantiza la certeza, sólo pue-
de aventurarla. Y cuanto más alejada está de
las citas electorales –el momento estelar de
los indecisos, los desencantados, los que du-
dan, los que dicen creer en la democracia pero
no tanto en los partidos–, más posibilidades
hay de que sus vaticinios no lleguen a consu-
marse en las urnas; bien porque no eran fia-
bles, bien porque las circunstancias, las ini-
ciativas partidarias o ambas permiten rever-
tir el panorama. Lo lógico es pensar que para
cuando se hace público un sondeo, quienes
se dedican a la vida política ya habrán sido ca-
paces de barruntar al menos sus grandes nú-
meros y, con ello, su alcance real, resulten po-
sitivos o negativos para sus intereses. Pero
cuando el debate público está adormecido, es-
tancado o agotado, las encuestas adquieren
un sentido añadido: pueden servir para relle-
nar el vacío; para movilizar a los propios fren-
te a la apatía o la inercia; para justificar, en de-
finitiva, cualquier decisión que pueda adop-
tarse. Porque no hay mejor excusa para actuar
o dejar de hacerlo que el resultado de una en-
cuesta.

El arranque del nuevo curso ha coincidido
con la publicación de varios sondeos de dis-
tinto signo que certifican el desgaste en el po-
der de José Luis Rodríguez Zapatero, la falta
de entusiasmo que han suscitado los prime-
ros meses de gobierno en Euskadi de Patxi Ló-
pez y la posibilidad de la alternancia en Anda-
lucía y Cataluña. Afectan a los socialistas, pero
lo mismo podrían afectar al PP y parecida po-
dría ser su reacción. Mientras los primeros han
exteriorizado su nerviosismo ante unas pers-
pectivas adversas, con el riesgo de incurrir en
una hiperactividad –en conductas o en decla-
raciones– que termine por agravar sus dificul-
tades, los segundos coquetean con la auto-
complacencia que lleva a creer que el camino
emprendido, al completo, es el correcto. Es
posible que se esté más cerca de ganar las elec-
ciones si se va ganando en las encuestas, pero
también se puede perder definitivamente el
poder o no llegar a alcanzarlo nunca por no sa-
ber interpretarlas. Por no tener la pericia, la
inteligencia o la valentía de confrontar las
asépticas orientaciones demoscópicas con el
propio proyecto político y el runrún de la ca-
lle.

Los sondeos más recientes, que han sal-
picado al liderazgo de Zapatero y su futuro
de cara a las generales de 2012, han ofreci-
do al menos una información novedosa más
allá de la evidente pérdida de brillo del pre-
sidente: que ya no es el mismo dirigente al
que los suyos aclamaban, prietas las filas
como nunca. Sólo así se entiende el revue-
lo agitado en torno a una cuestión –la suce-
sión del presidente– hoy todavía superflua,
cuando la crisis sigue acuciando a buena par-
te de la ciudadanía y resta aún más de la mi-
tad de una legislatura que, a este paso, va a
hacerse eterna.

SANSÓN

Puerta grande
ANDRÉS OLLERO TASSARA

«Su condición de miembro numerario del
Opus Dei nunca le sirvió de ventaja, siem-

pre la entendió como obligación de servicio
a los más próximos, a sus colegas y a sus

discípulos en el ámbito de los estudios clá-
sicos, a sus compañeros de aventuras perio-

dísticas y políticas y al conjunto de sus
compatriotas”

Miguel Ángel Aguilar

SUBE Y BAJA

Sin lugar a dudas hay que felicitar y reco-
nocer el trabajo que se realiza en el IES Ce-
rro de los Infantes de Pinos Puente, que ha
sido seleccionado como el tercer mejor ins-
tituto de toda España en el ámbito de las
necesidades educativas especiales. Profe-
sorado, alumnos, Junta de Andalucía, Ayun-
tamiento de Pinos, y la propiedad socie-
dad pinera han logrado un centro abierto
donde se trabaja mucho y bien con alum-
nos especiales, escolares con Síndrome
Down, y otros con desfases curriculares.
Un premio nacional merecido, un profe-
sorado que hay que seguir apoyando.

SUBE

Premio nacional a un
IES de Pinos Puente

BAJA

La infracción de las normas de circulación
pasa factura. Casi la mitad de las personas
que el año pasado murieron en Granada en
accidente de tráfico viajaba sin cinturón o
sin casco en la cabeza. Hay que cumplir
la ley, y sobre todo evitar las distracciones
y el exceso de velocidad, que están detrás
de la mayor parte de los siniestros. Aun-
que Granada ha alcanzado este año su ci-
fra más baja de fallecidos por accidentes de
tráfico, la normativa vial hay que seguir
cumpliéndola para lograr que la seguridad
impere en el carretera. Una obligación que
es de todos y a todos nos incumbe

Incumplimientos de la
normativa de tráfico

IES Cerro de los Infantes. :: R.L.P.
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